


 ¡Hola, mi nombre es Rosita, me 
llamo así porque es la flor favorita 

de mi madre!







En mi habitación tengo un suéter 
rosa, juguetes rosa, un vestido rosa, 
unos zapatos rosas, un moño rosa…

Y mi color favorito es …. es…. 
¿El rosa?, bueno eso creo, o eso es 

lo que dicen.





Estoy muy entusiasmada con que sea 
mañana, ¿Sabes por qué?, pues porque 

mañana es mi 5to cumpleaños, y 
me visitará por primera vez mi amiga 

imaginaria, a todos los niños del 
mundo los visitan en su 5to 

cumpleaños.





Jugaremos a cocinar, a peinarnos, 
a bailar, y a hacer todas las cosas 

que a las niñas nos gustan.



El siguiente día cuando Rosita 
despertó, todo parecía normal, se 
levanto de su cama con una gran 

sonrisa de oreja a oreja,



y abrió lentamente la puerta de su 
closet, y ahí estaba…





su amiga imaginaria, pero esta no 
era como ella la había soñado, era..
tan... tan... ¿verde?, verde como los 
sapos, verde como la lechuga, verde 

como el brócoli…





Rosita estaba desconcertada pues no 
podía entender como una niña podía 

ser verde y no rosa.
Rosita le dijo:

-Bueno, si no eres rosa, pero por lo 
menos podremos jugar.

Rosita saco sus muñecas 
¡A jugar se a dicho!





Su amiga imaginara la miró y le dijo: 
- ¿Por  qué no jugamos a ser 
astronautas?, o quizás podríamos 
jugar a ser policías, ¡Ah ya sé!, 
¡Podríamos jugar a ser pilotos de 

avión… !

Rosita extrañada, le dice: 
- Pero todas esas cosas son de niños, 
no podemos ser astronautas, ni 
policías y mucho menos pilotos de 

avión….





Su amiga imaginaria muy extrañada 
le contestó : 

-¿Por qué no?, no le veo el problema, 
¿que tiene de extraño?, 

las niñas y los niños podemos hacer 
las mismas cosas, a caso...

 ¿No lo sabías?





Rosita no sabía que decir, pues a ella 
le habían enseñado que las niñas 
debían vestir de rosa, y que debían 
jugar con muñecas o hacer cosas que 
solo eran para niñas, pero su amiga 
imaginaria no era de color rosa, y 
mucho menos jugaba con muñecas, 
pero seguía siendo una niña, sin 
importar lo que le gustará hacer, o 

como se vistiera.





Su amiga imaginaria sonrió, la tomo 
de la mano y le dijo: 

-Mira Rosita, las niñas somos igual de 
importantes que un niño, si tu quieres 
ser policía puedes serlo, somos igual 
de valientes, de inteligentes y fuertes, 
y también debes saber que los colores 
son para todos, no importa si tu color 
favorito es el rosa, el amarillo, violeta, 

rojo, naranja, verde… 








